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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS
GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Sientan en sus corazones la angustia del Corazón de Dios, no por la purificación de las naciones,
sino por la indiferencia de los hombres ante un tiempo de transición, momento en el cual los
corazones deberían estar despiertos, conscientes y dispuestos al Amor.

Muchos creen que no son indiferentes ante la situación del planeta, porque sienten que hacen
mínimamente su propia parte; pero, en estos tiempos definitivos, hijos, ser indiferente es vivir y
sentir la vida como siempre, como si la transición y la definición de la Tierra fueran algo para el
futuro, para otros, para los que hoy son pequeños niños y que en su vida adulta vivirán la transición
del planeta.

Ser indiferente, en este tiempo, es no querer ver que la purificación del planeta ya comenzó, que
está sobre la Tierra y sobre la consciencia humana, esta que, poco a poco y sin percibirlo, es
absorbida por el caos.

Ser indiferente es darse permisos para no cumplir y no vivir aquello que ya saben que les
corresponde.

Ser indiferente, en este tiempo, es permitir que la propia consciencia salga de la Ley de la Jerarquía,
de la Ley del Amor y de la Unidad, de la Ley de la Obediencia, pensando que al transgredirlas no se
generarán ningún mal.

Ser indiferente, en este tiempo, es no vigilarse rigurosamente para no permitir que la propia
consciencia se adentre en la impulsividad humana y caiga en las mismas pruebas de siempre, como
si eso fuera algo natural.

Ser indiferente, en este tiempo, es recibir todos los días las palabras y las instrucciones divinas y no
escucharlas con atención, no meditar en ellas y no saber que, en tiempos de emergencia, el mismo
Dios es quien los instruye con detalles y precisión para que no pierdan el camino.

Ser indiferente en este tiempo, hijos, es no querer ver que esta batalla no es humana o social, sino
espiritual y definitiva, una batalla que comenzó en el Universo y que en este momento viene para
definir el destino de la Creación Divina.

Escuchen Mis palabras y extirpen de sus corazones su propia indiferencia.

Tienen Mi bendición para eso.

Su Padre y Amigo,

San José Castísimo


